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D E L LUNES 10 D E OCTUBRE D E 1808. 

S. Francisco de Borja. 

Cáceres 2® de setiembre. 

Se ha suspendido por 6 dias el bloqueo del castillo de la L ipe 
á fin de que los franceses que están en él puedan enviar un c o m i 
sionado á Lisboa á cerciorarse de la entrega del general Junot y 
de los ar t ículos de la cap i tu lac ión . Pero de qualquier modo prefie
ren siempre entregarse á los ingleses, antes que á los españoles ó 
portugueses^ 

Madrid 2$ de setiembre. 

El Duque del Infantado como presidente del consejo de Casti
lla dió parte á este haber comenzado ayer la primera ses ión de la 
Junta central en el real sitio de Aranjuez. Hay al l í bastantes tropas 
ttoguarnición ^ y .todos los dias tendremos aqui parte como si estu
viesen los Reyes. 

Ayer llegaron de Toledo 11 carros cargados de sables para e l 
cxéreho; de A r a g ó n . Las camisas que se han pedido por caridad á 
«s particulares para vestir aquel exérc i to es tán ya juntas j y las que 
obraron servirán para otras tropas. 

El 28 deben llegar aqui 300 carabineros reales que se han reu-
niclo ert Córdoba . 

Parece que los franceses se han ret irado á N a v a r r a , Pancor-
Vo Y Miranda de E b r o , y que han ten ido algunos encuentros con 
Ostras avanzadas. ; 

1 de octubre. 

Asegúrase que el hé roe d ip lomá t i co de nuestros dias, el Excmo, 



BÍ, ' D. Pedro Cevaltoi, áef«n«er d# 1* Inocendía de nuestro sm.icfo 
^ern^rtdu, y en fin v§rd^tierQ español , lleno de honor y grandeza 
de alma , pasa al Austria , Prusía y Rusia , á hacer á aquellas Cor
tes y ó toda la Europa presentes las perfidias de N a p o l e ó n , de que fue 
testigo en Bayona mismo, y reclamar la justicia de todas las nacio
nes, 

Lérida 35 de setiemhre. 

U n a carta de 17 de setiembre escrita por uno de los Oficiales de 1* 
f ) iv is ión del Coronel ' P í Juan Baget refiere que el enemigo ha'b!^ 
empezado á saquear el Pueblo de San F e l i u , partieron del Quartel 
General de Pallojá algunas compañías de los valientes voluntarios de 
L é r i d a , al mando de D . Josef Mateu^ a l mismo tiempo que se apos
tó en la carretera, que va de IVtolins de Rey á aquel Pueblo, una 
respetable partida a l mando de D . Manuel Pometa, y tomando el 
citado Maten la m o n t a ñ a por la izquierda con la partida de contra-
vandistas , y tercera y quarta compañías de la misma división se diri
g ió á San Fe l iu , y puesta la mitad de esta gente en una viña in
mediata á las casas en observac ión , avistaron á cosa de las seis de 
la m a ñ a n a del dia 16 unos 30 franceses de á caba l lo , y otros tan
tos de á p i é , que iban revistando las avanzadas del exérci to del Llo-
brega t , pero les sal ió bastante cara la fiesta, pues así que pasaban 
cerca de este apostadero, se cargó sobre ellos de manera que no 
pudiendo resistir al vivís imo y arreglado fuego que se les hizo esca
paron como acostumbran y hab iéndoles seguido hasta la mas alto de 
la subida de la carretera inmediata mas al lá de San F e l i u , queda
ron muertos cinco ginetes , y un caballo mal herido de resultas del 
combate, no t e n i é n d o dichas compañías de L é r i d a otra desgracia que 
,1a de haber perdido un soldado de la tercera , par haberse metido 
en una casa contra la voluntad de su Xefe. E l i n t r é p i d o D , Manuel 
Pometa no pudo entrar en la acción por la precipitada fuga del 
enemigo , pero los capitanes, oficiales y soldados que entraron, se 
portaron con el mismo valor que tienen bien acreditado. 

E l general Junot. Este oficial habia sido soldado raso, y debe 
á una rara casualidad su presente e levación . Durante una batalla en 
el cont inente , tuvo Bonaparte que despachar una ó rden á un gene
r a l , y ace rcándose á caballo á la c o m p a ñ í a en que servia Junot, 

- p r egun tó si habla en ella quien supiese escribir , a l punto dixo Junot 
.que sí. M a n d ó s e l e salir de la fila, y co locándose 'junto á un tambor 
empezó á escribir lo que Bonaparte le dictaba; mientras que escri
b ía Junot, una bala de canon dio en tierra jun to á e l , y le cubn" 
de polvo ¡ b u e n o ! exclamó el soldado , justamente necesitaba arenu* 
.gara mi catta. Eres valiente, d ixo N a p o l e ó n : ¿ en que puedo serv^6. 
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flyítJic!m? fsta? r!T3"-?*eMS de-I-".n? ponedtne .I?.? de plata: inm5r 
diatamente lo cons iguió ; el sojdaddo fué promovido : l legó después 
á ser Gobernador de Par ís y al grado en que se halla. Es Junpt 
valiente, pero de u n genio c o l é r i c o , supuesto que ha tenido, quince 
desafios por la parte inas corta.( Diario de herida del 25 de setiembre. ) 

Coruña 9 de setiembre. 

Por una Posta que Hegó ayer á las 10 de la noche del exer-
{lt« , se sabe que la noche del 4 de este, quedaba todo e l exérc i to 
en movimiento ^ y según dec la rac ión de un sugeto que se hal ló en 
Biibao el 26 , venido en un barco á este pue r to , procedente de 
Santoña , los Franceses deben hallarse cortados en Bilbao , pues ha 
biendo salido con ar t i l ler ía todo el exérci to de aquella v i l l a la m a 
ñana del 3 0 , se vieron obligados á retroceder en el mismo día» 
Esperamos pues , que nuestro exérci to caiga con felicidad sobre N e i 
y los 14© hombres que manda , y que tengan nuestras armas u n 
dia glorioso. Sabemos igualmente que las divisiones del Sr. Peña , 
Llamas, y exérc i to del Sr. Cuesta se hallan reunidos , y que 9^ 
Asturianos quedaban» en Reinosa. 

iVudo ser jamas ventajosa gara España la alianza con la Francia 1 

La buena pol í t ica es la que debe trazar y formar alianzas. E l 
objeto de estas no debe ser el ín teres particular de los reinantes , 
sjno la felicidad general del estado. Para que sean religiosamente 
guardados los tratados, es preciso que los intereses jde las Potencias 
aliadas sean mutuos , y que en su recíproca g a r a n t í a por el mutuo 
ínteres que se les s igue , estrive la seguridad de una y otra Poten-
Cl9f) y la recíproca conservac ión de sus colónias . Paraque una a l i a n -
2asea segura y duradera es preciso t ambién que haya buena fe de parte 
^elos contratantes. La buena fe en semejantes contratos deriva de un 
wteres efectivo y r e c í p r o c o : por eso las alianzas de familia no d u -
ran mas que en quanto no se oponen al in terés general de la na -
eion. Los Estados, y principalmente las M o n a r q u í a s , aspiran s iem-
Píe a su engrandecimiento y extensión de dominio. Las R e p ú b l i c a s 
no carecen tampoco de ambic ión , pero suele ser de riquezas y comer-
Cl0 : mas no por eso es mejor esta clase de gobierno que la p r i -
H16^? y son pocos los países en que pueda adaptarse , porque hay 
ruTh t€nSan las virtudes necesarias para ser republicanos, y 
p^hay cosa peor que la democracia de un pueblo sin costumbres, 

fo volvamos a l problema. Toda alianza de una Potencia débi l con 
a Potencia fuerte con quien confina, es mas bien dependencia qu^ 
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amistad , y suele acabar por señorearse de su terr i tor io el mas fuer
te de los dos Potentados. Las alianzas ofensivas y defensivas t ie
nen por objeto la reciproca seguridad directamente, y la conquista 
indirectamente. E l mas fuerte suele emplear las mas de las veces las 
fuerzas del que lo es menos en su engrandecimiento , y nunca favo
rece directa ni indirectamente las empresas del mas d é b i l sin repor
tar conocida ventaja ; y aunque no está esto estipulado en las alian
zas , es, la ley del fuerte , y se e^écu tq j . esto sucedió á Holanda con 

mas otra , que de la 
guando la mucha rique-

> colonias , pueden 
Entonces la buena 
los medios de con-
erzas del potentado 
í sola para guar

d a r en la confianza 
l i a d o , que el que 

confiíaíi con dos Póten
la l i n g a , no vencerá ni 

Francia. De ninguna Pote 
confinante, si es poderosa 
za ó feracidad del terreno 
provocar la a m b i c i ó n , ins 
pol í t ica debe consultar la 
tener por alianzas con 
confinante, quando no 1 
darse y defenderse ^ pero' 
en su enemigo, pues no ;scrá 
necesite para ser señor . Una Pote 
cías ó tres continentales , por mas 
d o m i n a r á una de las t r e s , si estas'juntas'componen mayor fuerza, 
y guardan religiosamente los tratados de alianza ofensiva y defen
siva entre s i ; aunque por ésta falta acaezca lo contrario regular
mente. L a fuerza de armas de toda Potencia debe ser proporciona
da á la guarda y defensa de su frontera y de sus colonias. Por esta 
r a z ó n la que tiene que g u á f d a r los confínes continentales de tres
cientas leguas , necesita mayor exérc i to que la que no tiene que guar
dar mas que c i en to ; y el exceso disminuye con proporc ión las fuer
zas, de modo, que aunque la primera tenga trescientos milhombres, 
y cien m i l la ú l t i m a , si esta está aliada con las o t ras , nunca ten
d r á mayor fuerza para invadir la , que la que esta le pueda oponer. 
He a q u i , porque no debiera jamas formar alianza E s p a ñ a con Fran
cia , y debiera tenerla con la Alemania y la Inglaterra 5 no paraque 
esta ú l t ima asegurase su propiedad en el continente , sin© para la 
conse rvac ión de sus colonias , y u t i l idad de sus productos y comer
cio. Pero un plan equivocado de mala polí t ica , fió los in.ereses del 
estado á la alianza de familias j acabóse esta, y la Francia comen
zó al instante á exercer la ley del mas fuerte, y t ra tó de señorearse 
del t e r r i t o r i o , riquezas y personas de la nac ión aliada. 

Se concluirá. 

D E O R D E N S U P E R I O R D E L R E Y N O . 
E » la Imprenta ds D . Francisco Cándido Pérez, Pristo 


